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10 DE wm\ 
Hablase de pioyectos del Gobieino 

relacionados con la ;ictiuil situación 
de Mainiecos. Realmente, es cosa de 
pensare! asunto. Dejemos á un lado 
toda idea de engrandecimiento, de in
mediata colonización, qu^ debemos 
enipeaar por casa, y de miras civiliza
doras, mientras el maeslio sea para 
nosotros símbolo do miseria. Aparte
mos también de la mente nobles lan-
títsías, 00 ,10 aquella de un ilustre ero 
lista que ve en el perezoso m a m (¡ni. 
en el íanático berebeie, las aspiíacio-
nes del activismo é inquieto Japonés, 
cuya jeiigión no estorba al progieso, 
y sueña con un Marruecos, que pu
diera ser el Ja()ón del África. 

Ciñámonos á la realidad. Con firan 
acierto deja el Sr. Maura que (¡uien lia 
precipitado los acontecimientos con 
miras interesados, saque las castañi.s 
del fuego, mientra.s nosotros perma 
necemos en aciitud especiante. 

El plan es paule, te. Mas para ser 
hábil, es n tcesu io (¡ue tenga un c<im-
pieinento. ¿.-¡sa aeliuid va a durar 1.) 
da la vidaVS, li:MÍM..,,c:useen acción 
alguna vez ¿en qut" ha de consistir es 
ta acción?¿L':n qué ni j imnlodebeope-
rarse un cambio en nuestra actitud? 

A mi juicio se impone una orienta 
CiÓB atemperada á las circunstancias 
A nadie puede caber duda que Kspa 
ña debe reivindica»- derechos recono-
cki«s, que necesita evitar que el nio 
vraariento comercial huya de la plaza 
deMelilla, y que en las cercanías de 
T«taán triunfe el bandidaje, con des
doro parra nosotros ante las potencias 
y ante las clases superiores de Ma 
Truecos, que confundiiáu nuestro tac
to con la impotencia. 

Bien está la prudencia. Hemos de 
J»d<oque Francia se o m p r o m n i e s e 
en su aventura, que sobre ella carga
sen los odios y las fuerzas marroquíes. 
¿Para qué lo hemos becbo? ¿Para con-
tempiair el espectáculo como pudiera 
hacerlo Suecia, que no tiene vecindad 
ni N«B»s en Marruecos? Francia, que 
•spira á la gran tajada, carga ya con 
el mayorirabajo. Los marroquís están 
y«'l»brttrados á la intervención, y só-

° ^!" ^" peligro en nuestra aliada. 
Admiran y aun se sonríen ante nues
tra discreción. No pueden lanzar con-
^ a nosotros sus iras porque ejerza-

eÍ?« «Ü"^-Ü''°' "modestos derechos en-esta ocasión. 

m f ! Ü "".P'^^o prudencial no toma
mos medidas de acción modesta, pe
ro firme ¿para cuándo dejamos nues
tros propósitos? ¿Para cuando Haffid 
sea reconocido, cuando se desmembre 
«a pomon de Marruecos, no indepen
diente de hícho, en varios sultanatos 
recoaocidos explícita ó táci lamente 

? r I n ^ i " 5 T ' ^"^° '^ hegemonía de 
F ranca? Sean esas ú otras las solucio
nes que ocurran, si ahora no interve
nimos, menos la heremos entonces 

nada que lío escuche. Y no hablo del 
caso de ser atacados, porque entonces 
será la necesidad, no la previsión 
quien nos ponga en movimiento 

Por dignidad nacional que no por 
su real eficacia, hemos presupuesto 
200 raiUones para crear nna Marina 
modestísima. ¿No se juega igualmente 
en Mar Chica y en los límites de Ceu
ta nuestra dignidadad y nuestros inte
reses? ¿Serán Melilla y Ceuta dos pie-
drats fanerarias, testimonio tan sólo 
*B pasadas grandezas? En ese Caso 
son demasiado caras y compronnete-
dofas. 

Una política exclusivamente defen
siva puede cerrarnos todo porvenir 
económico y moral en Marruecos. La 
actividad no está reñida con el tacto. 
La sagacidad no es sinónima de nir

vana Fiaiu'ia atrae ya sobiesí e! em 
puje de las hordas mario(|iiíes tal co
mo podíamos desear, y nos deja un 
campe no granile, pero por ahora, po 
co peligroso. ¡Quién sabe si tomando 
pret(>xlo de nueslia pasividad llegará 
á imposíhilitai- la realización de nues
tras casi cgeiutarias aspiraciones, y á 
convertii en ridiculo nuestro pa])el de 
mandatarios de lúuopa! 

'*í3*i,r^;jK3K':. f ii.w.í'?wtim l'J^riiMAa. 

m mm i 
El eminente .actor inglés David Ga-

rrick, que mü¡i(3 en I^ondres en 1779, 
poseía maravillosas aptitudes de imi
lación. Le bastaba lijarse algunos 
momentos en un individuo y oirle 
hablar para cofíiar inmediatamente 
su gesto, ademanes, voz, etc. con tal 
pi(.|)iedad (jue era un asombro. 

f.uéntase de él (jiie habiendo ido á 
la Coi te, de Versalies (177;{), el duque 
rie Aumont le colocó en una galeiía 
por donde iba á pasar I^uis XV ¡jara 
ir á nii>a. Aquella noche, los admira
dores del tanii so actor le obsequiaron 
con un haiHjnele, v pa'a distraer á sus 
amií^os. li i jiiiii.ula la crna salió riel 
salón (línrick y volvió á los pocos mi 
notfe,, . l rayei ' 'o otra eaia y olio Ira 
je. Todos guiaron al verle: ¡El Rey! 
¡Es el Rey! 

En i.!ra ocí'sión, habiendo muerto 
el ihr l •> novelista inglés l'^ielding sin 
bal.er dejado retrato alguno suyo, (la 
rrick lomó su aspecto, caracterizán
dole con tal exactitud, que el pintor 
Hogarlb pudo lomar en aquel ficticio 
modelo las facciones del escritor, ha 
ciendo el único retrato que hoy se 
conserva del autor «Tom .Iones». 

Cuando se emplean bien el talento 
y las aptii ¡des, pueden liacerse mu 
chos beneficios, como lo demuestra 
la siguiente anécdota de Garrik, dig
na de ser conocida. 

Pasaba cierta noche por una calle 
de Londres, cuando se encontró á un 
muchacho como de veinte años, á 
quiei\ conocía por haberlo visto va
rias veces con su padre en un esta
blecimiento de bebidas que frecuen
taba 

El joven lloraba con el mayor des
consuelo, y enternecido Garrick le 
preguntó por la causa de su pena. 

— ¡Ay señor! — le contestó. — Ayer 
enterraron á mi pobre padre y me 
hallo solo en el mundo. Pero no aca
ba ahí ini desgracia... 

—Pues ¿qué más te sucede? 
— Me sucede que el pillo de Fleet-

frey el posadero, ha robado á mi pa
dre toda su hacienda. 

—Cuenta, cuenta cómo ha sido eso. 
—Hace ocho días mi padre vendió 

la casita donde vivíamos, y luego se 
marchó á Holyead, donde también 
vendió dos caballos, una muía y un 
carro entoldado muy bueno. De re
greso á Londres fue a p a r a r á la po
sada de Fleetfrey, donde me había 
citado; pero allí se puso de repente 
tan enfermo que falleció á las dos ho
ras. ¡Cuando acudí era ya cadáver! 

—¿Y bien? 
—Al preguntar yo á Fleetfrey por el 

dinero que indudablemente llevaría 
mi padre en su bolsa de cuero, el mi
serable me lo negó... ¡Por mi salva
ción, señor David, que lo tiene él! Pe
ro como no hay testigos... he perdido 
toda esperanza de recuperarlo. 

Garrick se quedó pensativo breves 
momentos. 

—¡Era toda nuestra íortuna!—con
tinuó el pobre mozo, llorando á lá
grima v iva . -Con ello contaha mi pa
dre para trasladarnos á Irlanda y em
prender allí un lucrativo negocio. 

—¿Conservas el traje que llevaba tu 
padre cundo murió? preguntó Garrick. 

—Sí, señor. 

Bien, pues vamos ."í tu alojamien
to y eidrégame todas esas prendas 

Aquella misma noche, á punto do 
las lioce, sonaron Inertes poriazos á 
la |)uerta de la posada de Fleetfrey. 

Los iadiones no tienen nunca la 
conciencia tranquila, y I'^leelfrej, des
de que cometió el inicuo despojo, se 
imaginaba tener siempre delante d 
cadá\e ' del robado c '̂;': venía á exi
girle la devolución del dinero. 

¡Calcúlese cual sería su terror cuan
do al abrir la puerta, creyó reconocer 
inmediatamente las mismas facciones, 
el cuerpo mismo de aquel espectro 
acusador cuyos contornos veía á to
das horas en su imaginación!... 

—Ruenasnoches, querido Fleetfrey 
—exclamó Garrick imitando perfecta
mente la voz y las maneras del difun
to.—Ya me tiene usted de vuelta ¿Qué 
tal por aquí? 

- Bien, .— contestó el posadero, que 
se ligura ser presa de una horrible pe
sadilla. 

—¡Me alegro! jVaya, pues esta no
che no me quedo á dormir! Tengo que 
ponerme en camino inmediatamente 
para Holyead, donde me embarcaré 
para Llanda... Con que... ¡venga la 
bolsa de cuero con la cantidad que le 
dejé en depósito! 

- Sí .. sí, señor—farfulló el tunante 
que ajienas podía sostenerse sobre 
sus piernas. 

- ¡Vamos, de primal 
Flecllrey hizo un esfuerzo, y tam

baleándose, como si estuviera ebrio, 
subió á su cuarto, volviendo á poco 
ralo con la bolsa que entregó á Ga
rrick. 

—¿Está completo? 
—No .. falla... uu .. solo. , penique... 
- Bueno. ¡Adiós! exclamó Garrick. 

Pero antes de alejarse, y|satisfecho de 
lo bien que le había salido la treta, 
para atemorizar á aquel bribón, cam
bió de sistema diciéndole con voz 
avernosa:—¡Miserable, reza por mí un 
Padrenuestro..-¿Vés este dinero? Pues 
la mitad de él está destinado á decir 
misas por mi elerna salvación. 

Fleetfrey cayó de rodillas. 

El pobre mozo no daba crédito á 
sus ojos cuando Garrií k puso en su 
manos la bolsa con el dinero. 

Fleetfrey creyó desde entonces en 
las apariciones de las almas en pena 
é hizo cuanto pudo por ser hombre 
honrado. Así pues, el ingenioso y ca 

€n el imm de Id senorítd m, K 
Yo qui- 1 ) ser á modo de un guajiro 

que vivi se en el fondo de un boscaje, 
con alguien que alegrase su reliro 
y domase su espíritu salvaje. 

De este modo, al partir en la mañana, 
con mi machete, la criolla mía 
saldría átkspifedMne á la veutaim 
ó á decirme;—No partas todavía .. 

Y si mi afán vacila, mi fe escolla 
y mi espíritu ceja en la montaña, 
me moriré besando á mi criolla 
con besos dulces como miel de caña. 

JOSÉ SANTOS CHOCANO. 

^••'••*4t0^vt»mfeit*mMt^^ 

ritativo lasgo del actor produjo dos 
bienes. 

RAMIRO BLANCO. 

PBBSAmiE'OTOS 
I. 

La Naturaleza es la gran maestra 
del hombre. En estudiar las lecciones 
que nos dá en la forma más sugesti
va, en imitarla,en secundar su acción, 
se basan todos los éxitos del forestal. 
Cuando los pueblos desatienden Í:US 
enseñanzas y trastornan el orden es
tablecido por quien le impuso las sa
bias leves á que obedece, se arruinan, 
arruinando el país; cuando coadyu
van á su acción, prosperan y se enri
quecen, acrecetando su salud y vigor. 

11. 
Para conmemorarlos acontecimien

tos que os lleguen al alma, elevad á 
cada uno de ellos un monumento, es 
decir plantad un árbol, monumento 
más helio y de exlructura más admi
rable que los construidos de mármo
les y bronces, llevándoles la gran ven
taja de tener vida. Si aquellos se con
sideran eternos, con la pasagera eter
nidad de todo terreno, el vuestro tam
bién, pues, sabrá reproducirse. 

TIL 
Plantar un árbol es realizar un ac

to de fé, de esperanza y de amor al 
prójimo, y aún de caridad, si al plan
tarlo pensáis en Dios. Entonces vues 
tro árbol será oración viva y recibi
réis por ello abundantes frutos de ben
dición. 

R. CODORNÍU. 

BOLSÜ DEJAIlOFiK» 
u l t i m a s imprtísldhes 

De nuestro servicio especial 
A no ser por el poco negocio que 

aún se hace en valores industriales, 
podía cerrarse la Bolsa sin que nadie 
se diera por enterado do la clausura; 
á tal extremo llega la paralización y 
falla absoluta de transacciones en ca
si todos los corros y iriuy especial
mente en los de fondos del Estado 

Para demostrarlo bastará dScir que 
á las tres y media de la tarde se haibía 
hecho una sola operación en Interior 
fin de mes á 82,37. El Contado, tan 
firme como siempre, publícase ert par-
liiio á 82.35 y á 84,20 en títulos peque
ños. El Amortizable solo coliza series 
pecjueñas, á 10L80. 

En Banco de España no se hace na
da; el Hipotecario sostiene el cambio 
de 221,50; el Hispano mejora el suyo 
en 0,25 por 100, cotizándose á 149, y el 
Español del Río de la Piala pasa de 
422,.50 á 425 pesetas. En París abre á 
3(53 francos y cierra á 365. 

Tabacos, á 406, en pequeñas canti-
dades. 

Hornos, á 272 y Resineras, á 140 di
nero, sin operaciones 

Más animadas las Azucareras se ne
gocian las Preferentes, á 104 y Ifis Or
dinarias, á 45,.50. Francos, en alza, á 
pesar de la intervención oficidl: a^ircn 
á 115, suben á 115,15 cierran á 115,10. 
Las libras se hacen de 28,94 á 28,98, 
quedando á 28,97. El corro se halla 
desorientado, pero la especulación 
procura defender sus ^^siciones. 
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— ConitM, y vestiime y tenor este teoha «fbre mi 
cabtza. Hay algunas otraa eoBas dessgradablea en 
< ate mundo, como el frío y la lluvia. Y naia pró
jimos nváa inmediatos {ietíi mny laigo eF obniAT 
cómo y por qné), han hceho de mi aDateaptoMe d« 
comi>lem>>nto do cus yidas. Me tráeu sariDiñoa 
«oniOBadoB, y yo he de pronaficltr uu DOiiibre y 
algunas otras cosas sobre cada sourosadt^ njiflo lle
gan A ber doncellas y uiaDceboa, vieueu d» naeTO 
ámi .y yo los confirmo. Máa t<ardu comprenderá 
usted todo esto. Después, y antes de %Q« pn^daa 
reuiiíise en pirejasy tener nlfioa soorpa(̂ d,<;W|. vt̂ * 
Den á mí otra vez, y me escachan lo qiae ¿lea leo 
en un libro. Serían rechazados por sus g^piuiantes, 
y nin j¡aua doocellti se dignaría dirigirle la {>9lBbra 
& otra doncella, que tuviese un níBo sonrospao, «in 
que yo hubiese leído delante de ella mi l'bro. por 
BspHiio de veinte minutos. E« una cosa indlap^sa-
ble, «orno usted ve. Por muy rsro qoe le paî eeca. 
Y d spués, cuando se caen á pedazos, les baolo y 
lea persuado de la exÍ8t«Dcia de uu mundo extraño, 
en el nae apenas ai yo creo, donde la vida es ente-
raini lite distinta de la que han tenido... ó deseado. 
Y flb'mente, les entierro, y leo mi libi*© á los qae 
muy ptonto les aeguiránal palt descpnoéiÜo. Mo 
encuentro en el principio, en el cénit, y al ^Q'l do 
sns vidas. Y cada siete dfas, yo, que toy ua hom* 
bre como ellos, yo, qae no veo más allá de lo qog 


